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“Garantizar un acceso colectivo al 
agua y saneamiento que resulte 
seguro, asequible y suficiente exige 
intervenciones múltiples por parte de 
los distintos interesados, además de 
liderazgo, un entorno favorable para 
que las intervenciones sean eficaces 
y sostenibles, y una población 
implicada, deseosa de reivindicar sus 
derechos y capaz de hacerlo”.

Catarina de Albuquerque
Exrelatora especial de Naciones Unidas para el derecho 
humano para el agua potable y el saneamiento
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10 aprendizajes del Modelo de 

Agua y Saneamiento Rural SABA

Modelo integral de 
proyectos de saneamiento 
básico rural
10 aprendizajes del Modelo SABA como aporte 
del Programa Global de Agua de la Cooperación 
Suiza en América Latina

RESULTA INDUDABLE que el acceso al agua potable y saneamiento es 
esencial para llevar una vida digna en la que se respeten los derechos 
humanos. Sin embargo, hasta hace muy poco, en el Perú existía una 
enorme brecha entre las personas con acceso al agua potable y los 
servicios de saneamiento y aquellos que carecían de este elemento 
clave para una vida saludable. 

Han pasado más de 20 años desde que la Cooperación Suiza decidió 
apoyar los esfuerzos de un grupo de socios peruanos para afrontar 
este gran reto. El resultado fue la construcción conjunta del Modelo 
Integral de Proyectos de Saneamiento Básico Rural (SABA). Hasta la 
fecha, solo en el Perú, dos millones de personas se han beneficiado con 
este proyecto. Los resultados están a la vista: el saneamiento rural se 
instauró paulatinamente como parte de las prioridades de los Gobier-
nos locales y regionales, así como del Gobierno nacional, dentro de 
sus instrumentos de gestión, planes operativos y en la política pública 
de agua y saneamiento rural. Gracias a un trabajo eficaz de abogacía, 
aumentó de manera significativa el financiamiento público para el 
sector. Se implementaron miles de pequeños sistemas descentralizados 
para dotar de agua y servicios sanitarios a las comunidades rurales, 
sean concentradas o dispersas. Para ello, se elaboraron y validaron 
numerosos instrumentos tecnológicos y de gestión. Además, gracias a 
novedosas metodologías adaptadas al medio rural y a los aportes en el 
desarrollo normativo y de políticas públicas, se llegó al escalonamiento 
tan anhelado por muchos proyectos de desarrollo.

Los expertos coinciden en que la falta de agua y saneamiento bási-
co en el área rural no es solo una cuestión de salud pública, sino la 
expresión visible de la profunda desigualdad del país y una de las 
razones de la persistente pobreza de los habitantes más vulnerables 
del campo. ¿Cómo conseguir que las familias que viven lejos de las 
ciudades, dispersas en poblados, caseríos y ranchos de la sierra, selva 
y costa del Perú, tengan conexiones de agua potable, una vivienda 
saludable y sistemas de desagüe confiables? ¿Cómo convencer a las 
autoridades de que mejorar el acceso al agua y saneamiento debe 
considerarse una prioridad política en todos los niveles de Gobier-
no? Y, finalmente, ¿cómo garantizar que los nuevos sistemas sean 
sostenibles en el tiempo?

En esta publicación, se abordan 10 aprendizajes claves de la experien-
cia SABA que permitirán conocer la historia del Modelo, el funcio-
namiento, los resultados, la cobertura que alcanzó en el Perú y su 
irradiación inicial a otros países dentro y fuera de América Latina. 

“En el Perú, las ciudades y el área rural formaron, a principios del siglo XXI, 
dos mundos muy separados, si se toma en cuenta el suministro sostenible 
de agua de calidad y los servicios de saneamiento adecuados”. 

Martin Jaggi
Director de Programas Globales de la Cooperación Suiza para el área andina
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Agua y Saneamiento Rural SABA

“Tantas veces tomé agua color chocolate, 
tantas veces reclamé, hasta que me convencí 
de que, como ciudadano común y corriente, 
no iba a poder hacer nada por mi distrito. Por 
eso, postulé como alcalde”, explica Reynaldo 
Quispitupa. Con el grado de bachiller en De-
recho, hace 16 años fundó un partido, ganó 
la alcaldía de San Salvador, un municipio de 
la provincia cusqueña de Calca, y cambió, 
durante sus gestiones, la cara de su tierra. 
Fue reelegido en el cargo en el año 2018.

Para el año 2003, el proyecto SABA lle-
vaba más de un lustro colaborando con el 
desarrollo de las comunidades en el área 
rural de Cusco. Reynaldo acudió al equipo 
de SABA, empezaron a trabajar de manera 
conjunta y los resultados fueron tan posi-
tivos que fue reelegido como alcalde.

los años difíciles retornaron a ella. Gabriel 
Cuyo, vicepresidente de la comunidad, es 
uno de los que emigró y volvió, y confie-
sa que en un determinado momento sintió 
vergüenza de su tierra. 

Cuando el proyecto SABA llegó a Cusco en 
1996, apenas el 20 % de las comunidades 
rurales tenía el servicio de agua entubada 
y solo el 4 % el de eliminación de excretas. 
Ediltrudis León, responsable del proyecto 
SABA en esta región, comenta, por citar 
un ejemplo, que no existía un solo sistema 
que contara con cloración. El equipo del 
proyecto y los pobladores comenzaron un 
proceso de aprendizaje basado en el ensa-
yo y error. De esta manera, constataron la 
necesidad de fortalecer la institucionali-
dad y de incorporar más actores interesa-
dos en su causa, como es el caso del Minis-
terio de Salud, el Ministerio de Educación, 
el Ministerio de Vivienda, Construcción y 
Saneamiento, los municipios provinciales 
y distritales, las comunidades rurales, en-

Con gran acierto, Quispitupa apostó por 
Siusa, una comunidad rural dentro de su 
municipio, para que sea la experiencia pi-
loto con la que se mejoren las condiciones 
de vida. Se trataba de una comunidad en 
situación de pobreza extrema en la que no 
había un sistema de agua por tuberías ni 
letrinas. Por esa razón, contar con agua 
y saneamiento despertó las ansias de su-
peración de los pobladores. Ellos no solo 
consiguieron un sistema de agua y sanea-
miento, sino que también desarrollaron 
actividades productivas y de servicios ta-
les como la producción de artesanías y el 
turismo vivencial, las cuales les represen-
tan en la actualidad una importante fuen-
te de ingresos. Asimismo, la autoestima de 
los pobladores de Siusa cambió y muchos 
de los que dejaron la comunidad durante 

tre otros. “Es de gran relevancia acceder a 
un derecho fundamental como el agua. De 
no ser así, habrá una repercusión negativa 
que dejará una huella de por vida. Con el 
acceso al agua, hay potencialidad para de-
sarrollar capacidades”, sostiene León. 

“Ahora, estamos en proceso de salida del 
Gobierno municipal y si bien hemos gana-
do varias batallas, queda mucho por hacer. 
Lo que toca ahora es profesionalizar lo he-
cho”, afirma Reynaldo Quispitupa. Asimis-
mo, indica que sin la capacitación y el ase-
soramiento recibido por parte del proyecto 
SABA, lo logrado en Siusa y las demás co-
munidades rurales de su jurisdicción no 
habría alcanzado tal magnitud. Prueba de 
ello son los casi S/ 22 000 000 que logró 
recibir el municipio de San Salvador en 
transferencias del Gobierno central para 
las tareas de agua y saneamiento.
-
Testimonio recogido por un grupo de evalua-
dores externos del proyecto SABA.

Siusa: el caso de éxito en Cusco

“El proyecto SABA ha evolucionado con las tendencias de la 
cooperación internacional, pasando de un enfoque clásico de 
intervención a uno de incidencia pública y política, identificando las 
realidades y necesidades de las comunidades y las instituciones en 
el nivel local y regional, para luego trasladarlas al diálogo político en 
el nivel central; adaptándose y ajustándose permanentemente a los 
cambios sociales y políticos de su entorno”.

Informe de evaluación externa, 2016



1 Una marca 
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compromiso y la 
voluntad, para una 
óptima gestión 
sostenible del agua 
y saneamiento 
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10 aprendizajes del Modelo de 
Agua y Saneamiento Rural SABA

EAN BENEFICIARIOS directos o técnicos en 
la materia, para todos ellos la sigla SABA ha 
adquirido el valor de una marca que inspira 
seriedad, confiabilidad y la promesa de una 
gestión sostenible de los servicios de agua 
potable y saneamiento en las áreas rurales.

Su carácter integral distingue al Modelo SABA 
de otros mecanismos de desarrollo aplicados 
en varios países que persiguen el objetivo de 

proveer de agua y servicios de saneamiento a las poblaciones rurales. 
Esa integralidad del enfoque es lo que lo hace único.

A través del Modelo SABA, se desarrolla tanto el hardware, referido 
a la construcción y operación de la estructura física de los sistemas, 
como el software, que se ocupa de crear vínculos entre poblaciones 

beneficiadas e instituciones implicadas, y garantiza 
la gestión sostenible de los servicios. Evaluadores 
externos subrayan la relación directa que existe 
entre la instalación de la infraestructura física y 
los aspectos sociales implicados en la implemen-
tación de los nuevos sistemas. Sin el compromiso 
social y la voluntad de los usuarios, no existirían 
los incentivos necesarios para continuar desa-
rrollando una buena gestión durante la vida útil 
de los sistemas de agua y saneamiento.

La gran aceptación del Modelo SABA entre los 
pobladores, los políticos y los agentes de la ad-
ministración pública se debe a la confluencia 
de varias líneas de acción. ¿Qué se logra con el 
nuevo sistema? A continuación, se presenta una 
lista con las actividades más importantes:

» Implementar servicios de agua y sa-
neamiento domiciliario sostenibles y de
calidad sin apoyo externo.
» Desarrollar las capacidades de los usua-
rios, el personal técnico y las autoridades 
para instalar, manejar y mantener los
sistemas descentralizados.
» Promover la educación sanitaria entre 
los usuarios.
» Fortalecer las instituciones del Go-
bierno y apoyar el enfoque intersectorial.
» Articular a los actores en torno a un objetivo de interés común.
» Fomentar compromisos con el Estado.

“Anteriormente, las regiones no le daban la importancia ni la 
prioridad necesaria a una intervención integral. Se limitaban a poner 
únicamente servicios de infraestructura sin considerar el componente 
social, que es de singular importancia porque nos permite empoderar a 
las familias usuarias para que se apropien de estos servicios, para que 
los consideren suyos y, en consecuencia, para que comiencen a mejorar 
los hábitos y prácticas de higiene, al igual que los estilos de vida, que 
indefectiblemente aportarán mejoras en la salud y la calidad de vida”.

Ediltrudis León
Asesora Técnica Nacional Proyecto SABA

 Vivienda y servicio de 
saneamiento al borde del 
lago Titicaca, distrito de 
Platería, región Puno.

 El Modelo SABA aumentó la cobertura y la calidad del 
agua en la comunidad de Siusa, región Cusco.
Foto:  Alonso Chero, Diario El Comercio, Proyecto SABA.

https://bit.ly/2XZltMW
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OS PROYECTOS que se lanzaron inicialmente 
en las regiones de Cusco (proyecto SANBASUR 
1996) y Cajamarca (proyecto PROPILAS 1999) 
partieron de índices extremadamente bajos de 
cobertura de agua potable y saneamiento. En 
el año 1990, en todo el Perú, solo un 15 % de la 
población rural tenía acceso al agua potable, y 
menos del 10 % disponía de sistemas de sanea-
miento tales como duchas, retretes y desagües. 
A través de los años mejoraron los índices y, 

un cuarto de siglo más tarde, al menos dos tercios de la gente del campo 
contaba con agua limpia. Además, una de cada cuatro familias tenía 
acceso a sistemas de saneamiento en sus casas. 

A lo largo y ancho del Perú, el éxito se debe en buena medida a la apli-
cación masiva de lo que se conoce hoy como Modelo SABA. Los compo-
nentes claves fueron desarrollados a nivel local y regional en proyectos 
impulsados por la Cooperación Suiza y operados en parte por la ONG 
CARE PERÚ. Antes de ampliar la cobertura, los componentes del Modelo 
SABA fueron validados a nivel de comunidades y municipios. Durante 
los años de implementación de los proyectos SANBASUR, PROPILAS y 

SABA, el modelo fue evolucionando 
progresivamente, retroalimentán-
dose constantemente, demostrando 
su versatilidad y adaptándose a los 
cambios y retos del contexto nacio-
nal y regional.

En el año 2009 comienza el progra-
ma SABA Plus, el cual se extendió 
paulatinamente a 14 regiones del 
país que replicaron el modelo. El 
escalamiento definitivo se dio cuan-
do el Gobierno peruano asumió el 
Modelo SABA como la base para la 
política nacional de agua y sanea-

miento rural, y aseguró su vigencia en el futuro mediante la Reforma 
Constitucional del año 2017, en la que se reconoce el acceso al agua como 
derecho constitucional.

Según una serie de evaluaciones externas, el Modelo SABA ha contri-
buido a aumentar significativamente la cobertura tanto del suministro 
de agua de calidad como de los servicios básicos de saneamiento para 
las poblaciones menos favorecidas del ámbito rural del Perú. Asimismo, 
se perfila una expansión hacia otros países del mundo, con un énfasis 
especial en América Latina. 

No cabe duda de que el crecimiento sostenido de la economía peruana a 
partir del año 1996 contribuyó al incremento de las inversiones públicas 
en el rubro del saneamiento rural, lo cual se tradujo en un contexto ma-
cro ideal para la difusión e implementación del Modelo SABA en el país. 
Además, los Gobiernos que siguieron durante el crecimiento de SABA y 
SABA Plus mostraron una clara voluntad política para reducir las brechas 
sociales existentes, motivo por el que propusieron una serie de medidas 
para lograr una mejor inclusión social. En ese sentido, los proyectos de 
agua y saneamiento para el área rural eran muy bienvenidos. 

“La importancia del Modelo SABA reside, entre otras 
razones, en que se logró involucrar a las autoridades 
locales y regionales con el sector privado y los diversos 
Gobiernos que se sucedieron durante su implementación”. 

Markus-Alexander Antonietti
Embajador de Suiza en el Perú 

 Monitoreo de cloro 
residual en domicilios 
a cargo de directivo de 
JASS y responsable de 
ATM de municipio de 
Soritor en la localidad 
de San Marcos, región 
San Martín, 2015.
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Acumulación creciente
de la sostenibilidad

SANBASUR: Aplicación del modelo integral de saneamiento rural y 
ampliación de cobertura, articulación intersectorial, vigilancia de calidad 
del agua, fortalecimiento del Gobierno regional y la Dirección Regional de 
Vivienda, Construcción (GR-DRVCS), Diplomados en Agua y Saneamiento.

PROPILAS: nuevos modelos de gestión, políticas publicas en Agua y Sanea-
miento,  sistemas de información, capital distrital rural, comunidad rural 
dispersa, Escuela piloto de agua y saneamiento - EPILAS, sistematización.

Diseño, validación e implementación  de 
proyectos integrales a nivel de la comuni-
dad (JASS) y las Municipalidades.

NIVEL COMUNITARIO
1995 - 2005

Fortalecimiento y articulación entre los 
Gobiernos locales y regionales.

NIVEL LOCAL
2005 - 2007

Incidencia y fortalecimiento a nivel de 
los Gobiernos regionales, generando 
sinergias con el Gobierno nacional para 
la réplica al interior de las regiones.

NIVEL REGIONAL
2007 - 2009

Incidencia para el escalamiento de 
la experiencia en otras regiones del 
país a nivel nacional.

NIVEL NACIONAL
2009 - 2012

Incidencia a nivel nacional e  internacional.

NIVEL NACIONAL E INTERNACIONAL
2012 - 2018

Fuente: elaboración propia
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A P R E N D I Z A J E  # 2

Modelo SABA desarrollado en
Ámbito de trabajo

5 periodos claves:



3 El establecimiento 
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Articulación de actores
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“SABA nos está dejando con muchas experiencias familiares y comunitarias, 
nos ha proporcionado mucha formación. Continuaremos con ese trabajo, 
fortaleciendo la capacitación, capacitando a otros y proporcionando todo 
lo relacionado con el servicio a otros distritos, a otras provincias”. 

Mario Curo Yapo
Expresidente de JASS, comunidad de Siusa, Calca, Cusco

La voz de las Juntas Administradoras de Servicio y Saneamiento (JASS)

“Para nosotros, los que integramos los Gobiernos regionales, el Modelo 
SABA es una gran oportunidad que se nos presenta para poder 
cubrir los grandes déficits que aún tenemos de agua y saneamiento 
rural. Es una forma de gestión articulada y descentralizada que nos 
permite llegar más rápidamente al ciudadano y a la ciudadana que se 
encuentran en zonas alejadas de las áreas urbanas”. 

Javier Atkins Lerggios
Expresidente regional de Piura 

La voz del Presidente Regional

“Cuando preguntas por qué el proyecto SABA es importante 
para el ministerio –en realidad es importante para todo el 
sector público–, la respuesta es que se debe básicamente 
a su armonía con el tejido social. Nos han presentado 
otros proyectos sobre tecnología, pero con poco contenido 
sobre cómo garantizar que un esquema de intervención 
sea sostenible. Eso es lo que se necesita para avalar que, en 
el mundo rural, donde hay un menor nivel instructivo, otra 
mentalidad y otra personalidad cultural, se puedan desarrollar 
proyectos de esta naturaleza”. 

Francisco Dumler Cuyo
Exministro de Vivienda, Construcción y Saneamiento

La voz del Ministro

“Lo que se aprende es que la comunidad, la gente de la población 
rural, se ha empoderado a partir de esta estrategia, de esta 
metodología –hacer que el agua se gestione adecuadamente–, 
y es capaz de hacerlo en su propia comunidad. Esto es algo que 
empodera a las comunidades rurales en aquellos lugares donde 
el proyecto SABA, antes SANSABUR, ha trabajado. El impacto en 
estas comunidades rurales se aprecia en la reducción significativa 
de la desnutrición crónica y la anemia. Creo que este es el mayor 
impacto que ha tenido en las comunidades rurales, pero también 
ha impactado significativamente en los municipios donde se han 
creado ATM; es decir, las áreas técnicas municipales responsables 
del agua y el saneamiento, para darles asistencia técnica, 
capacitación, supervisión y vigilancia, para que las JASS cumplan 
con su papel. Se les proporciona asistencia técnica para que, a su 
vez, puedan proporcionar agua sana y segura a su comunidad”. 

Reynaldo Quispitupa Tupayupanqui
Exalcalde del distrito de San Salvador, Calca, Cusco

La voz del Alcalde

https://youtu.be/nLgQH9151vM?t=166
https://youtu.be/gD8_50b5PBA?t=288
https://youtu.be/nLgQH9151vM?t=193
https://youtu.be/i8QulhzhnHs?t=185
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· Implementación del plan conjunto de educación sanitaria.

· Implementación de programa de vigilancia de calidad

· Implementación de ATMs y asistencia técnica

  y m
odelos de gestión.

· Fortalecim
iento de capacidades.

· Capacitación en desarrollo de políticas 

Articulación institucional

COMUNIDADES

FAMILIA

REGIÓN,
PROVINCIA,
DISTRITOS.

MESO

COMUNIDAD,
MUNICIPALIDADES,

ESCUELAS Y
CENTROS
DE SALUD.

MACRO
NACIONAL

E INTERNACIONAL

Ministerio de Salud (MINSA)

Ministerio de Educación (MINEDU)

El Modelo SABA fomenta, ante todo, 
una acción de corresponsabilidad. Si 
se quiere lograr una mayor cobertura 
de servicios de agua y saneamiento 
en el área rural, es necesario que 
todos los actores involucrados tra-
bajen de manera mancomunada: 
por un lado, el Gobierno nacional, 
los Gobiernos regionales y los mu-
nicipios; por el otro, los usuarios 
organizados a través de las Juntas 
Administradoras de Servicios de Agua 
y Saneamiento (JASS) asistidos por 
las Áreas Técnicas Municipales de 
Agua y Saneamiento (ATM).

Articulación de actores

en los tres niveles:

micro, meso y macro
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Hardware todo terreno



Sin servicio

AGUA AGUA

AGUA

Baño con
loza turca

Baño completo
mejorado

Baño con
inodoro

Baño
completo

Costo: Nivel de servicio
(cantidad, calidad, accesibilidad, continuidad).

Escalera de servicio
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OTAR DE AGUA DE CALIDAD y conseguir el 
saneamiento sostenible para la mayor cantidad 
de pobladores rurales: ese era y sigue siendo el 
desafío principal de los proyectos que implemen-
tan el Modelo SABA. Un elemento clave es el uso 
de tecnologías apropiadas. En la medida en que 
se multiplicaron los sistemas en las diferentes 
regiones, el equipo de SABA adquirió cada vez 
más experiencia en la selección conjunta con 
la población beneficiaria de las opciones tecno-

lógicas más idóneas y que sean fácilmente replicables. Principalmente, 
tienen que ser factibles –es decir, de bajo costo para los usuarios y los 
municipios en zonas de pobreza– y, a la vez, técnicamente de calidad 
para resistir posibles desastres y ser sustentables en el tiempo. 

Agua de calidad: Ya sean centros concentrados u hogares dispersos, el 
Modelo SABA puso a disposición la tecnología adecuada –establecida en 
sitios con un riesgo bajo de que el sistema sea destruido por un próximo 
desastre– en el espacio rural para el abastecimiento de agua potable. A 
diferencia de anteriores prácticas de desarrollo que apostaron por piletas 
de agua en lugares públicos, el Modelo SABA promueve agua de calidad 
directamente en los hogares, para su uso en cocinas, baños, duchas, 
lavaderos o huertos. ¿Por qué no tener las mismas comodidades que 
la gente que vive en la ciudad? La ventaja de contar con una conexión 
domiciliaria es uno de los factores sobresalientes que explican la gran 
acogida del Modelo entre autoridades y usuarios en el área rural.

Vivir en el campo como en la ciudad

Cuando cuentan con agua en sus domicilios y baños dentro de sus 
casas, los pobladores rurales disfrutan de comodidades y servicios 
parecidos a los existentes en las zonas urbanas próximas. Por ello, no 
pocas veces, los usuarios perciben tener mayor estatus y autoestima.
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Los sistemas de agua potable se ajustan a las condiciones locales: Las 
captaciones de agua pueden ser diversas: agua proveniente de manan-
tiales naturales, donde el agua subterránea aflora a la superficie; agua 
subterránea, captada a través de pozos o galerías filtrantes; agua super-
ficial, proveniente de ríos, arroyos o lagos naturales. La instalación de 
tuberías, tanques y otras estructuras complementarias es encargada a 
artesanos y empresas especializadas, mientras que los usuarios aportan 
con mano de obra no calificada, siguiendo en muchos casos la costumbre 
ancestral del trabajo comunitario. En la sierra sur y ceja de selva peruana, 
según las condiciones del terreno, se usan sistemas de agua potable por 
gravedad. No obstante, cuando la gravedad no permite el flujo constante 
del agua, se aplican sistemas por bombeo. En cuanto a la cloración, esta 

se impone cada vez más para garantizar 
calidad del agua en los hogares.

Eliminacion de excretas: En el área ru-
ral, aún es una costumbre muy frecuente 
eliminar las excretas en el campo, detrás 
la casa o en el patio. Muchas veces, los 
animales domésticos que cohabitan con 
las familias se alimentan de los desechos 
humanos. Los proyectos que implemen-
tan el Modelo SABA han contribuido a cambiar patrones culturales 
ancestrales, al introducir letrinas y baños que garantizan la disposición 
adecuada de las excretas. Paralelamente, la educación sanitaria promo-
vió la vivienda saludable, la cual es una condición para desarrollar el 
turismo alternativo.

El proyecto SABA experimentó con varias formas de baños. Poco a poco, 
las letrinas a pozo seco ventilado son desplazadas por una nueva tecno-
logía introducida junto con el Modelo SABA: el baño domiciliario con 
arrastre hidráulico. Su conexión adecuada con un pozo séptico a cierta 
distancia del baño impide el paso de insectos y malos olores al interior 
de la casa. Este tipo de baño, que requiere de un mínimo de agua, reúne 
todas las condiciones sanitarias y puede instalarse dentro de la propia 
vivienda o en una caseta en el patio. Por su comodidad e higiene, esta 
tecnología innovadora en el área rural ha tenido una excelente acogida 
entre los usuarios y está siendo replicada masivamente.

 Escolares de la zona observando el reservorio que les provee 
agua. Comunidad de Siusa en San Salvador, región Cusco. 

 Encuentro de JASS 
de la región San Martín, 
desarrollado en Moyo-
bamba, visita de campo 
al Sistema de agua (re-
servorio) en la localidad 
de San José del Morro, 
noviembre de 2015.
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Las madres de Sañayca, indignadas, toma-
ron las calles. Marcharon juntas contra la 
cloración del agua. “¡Malogra la comida!”, 
protestaban las comuneras que viven ale-
jadas en la provincia apurimeña de Ayma-
raes. En toda la región Apurímac, la pobla-
ción que cuenta con agua clorada no pasa 
del 3 %. En las zonas rurales, el porcentaje 
desciende a 0.13 %. No sorprende que, en 
el año 2007, el 41.7 % de niños menores 
de 5 años haya sido diagnosticado con des-
nutrición crónica. Aquí, definitivamente, 
urgía información.

Málaga no la tuvo fácil. En Apurímac, para 
cuestiones de agua y saneamiento rural, 
no existía ni un ATM en ninguno de los 
municipios. A la Dirección Regional de Vi-
vienda, Construcción y Saneamiento, su 
propuesta para dotar de servicios básicos 
le fue indiferente. “No brindaban ningún 
tipo de asistencia en materia de agua y sa-
neamiento. Veían temas de construcción 
y urbanismo”, recuerda. A pesar de ello, 
había encontrado un voluntario y, a través 
de Sañayca –en especial de Laccayca–, una 
de sus 7 comunidades, comenzó a captar 
la atención de las autoridades locales y re-
gionales. Hoy, las 31 familias de Laccayca, 
tierra de frutos exquisitos, ya no toman 
agua de acequia. Muestran con orgullo sus 
baños y cocinas.

El SABA estaba sembrando su propuesta 
en varias comunidades de Apurímac. Le 
faltaba, sin embargo, terminar de involu-
crar a la Dirección Regional de Vivienda, 
Construcción y Saneamiento. De ello se 
encargó el biólogo Omar Gutiérrez, natu-
ral de San Pedro, Cusco. Omar no había 
concluido sus estudios cuando le propu-
so al alcalde de su distrito realizar una 
investigación sobre agua y saneamiento. 
Pronto se distinguió como líder del ATM 
en San Pedro y realizó el diplomado de 
SABA. Destacó a tal punto que en el 2011 
se integró al mismo proyecto. Luego de 
dos años como especialista en Huancave-
lica y uno en Huánuco, llegó a Apurímac 
y no tardó en sintonizar con el titular de 
la Dirección Regional de Vivienda, Cons-
trucción y Saneamiento. 

El SABA llegó a Apurímac en el año 2011. 
Nancy Málaga, encargada del proyecto, 
convocó a los 80 alcaldes distritales de la 
región. El agua y saneamiento estaban en la 
agenda. Les presentó casos emblemáticos de 
comunidades rurales en Cusco. “Si también 
implementan esos servicios —les explicó—, 
podrían transformar su realidad. ¿Quién 
asume el reto?”. Solo uno accedió: Aquili-
no Buitrón, exalcalde del distrito donde las 
madres rechazaban el agua clorada.

En el año 2015, el arquitecto Carlos Po-
blete asumió la dirección regional. Con él, 
el vínculo fue aún mayor. “Participaba en 
todas nuestras reuniones y talleres. Eso 
no había ocurrido antes. Mi objetivo como 
SABA era transferirle todo el conocimien-
to y él, además de aliado, comenzó a actuar 
como líder”. No obstante, a fines de ese 
año, partió. “No nos puede dejar, ¡estamos 
a la mitad del proceso!”, le reclamó. Poblete 
lo propuso como nuevo director regional y 
Omar aceptó.

Málaga, quien fue su profesora en el di-
plomado y una colaboradora muy activa 
del equipo SABA, celebró el hecho. “En él 
se resumen nuestras aspiraciones, ya que 
ahora, como representante del Gobierno 
regional en este tema sectorial, cuando se 
pronuncia tiene mayor peso, porque quien 
lo hace es el director regional de Vivienda, 
no SABA”.

(*) Laccayca, comunidad rural del distrito de 
Sañayca, ubicado en la provincia apurimeña 
de Aymaraes.

Omar Gutiérrez: el caso de éxito en Apurímac

 Responsable de la autogestión del saneamiento en JASS de la 
comunidad de Laccayca distrito de Sañayca, región Apurímac.



ESTE SISTEMA SE CARACTERIZA por conducir agua para consumo humano por efectos de la 
gravedad o peso propio del agua, desde una captación de manantial o humedal natural ubicado 
en la parte alta de la localidad hacia las viviendas, a través de los diferentes componentes del 
sistema de agua potable.  Los 5 componentes principales del sistema son: captación, línea de 
conducción, reservorio, red de distribución y conexiones domiciliarias.

Las captaciones son estructuras que sirven para captar o 
recolectar aguas subterráneas y/o sub-superficiales para su 
aprovechamiento en el consumo humano. Deben estar siempre 
protegidas de la contaminación en la zona de afloramiento.

El logro de una gestión 
eficiente y coordinada, tanto 
de la operación y manteni-

miento del sistema de agua, requiere contar 
con un correcto funcionamiento de todos 
los componentes del sistema operativo, en 
donde la participación social es clave para el 
aprovechamiento óptimo de la infraestruc-
tura, los recursos hídricos y económicos en 
la comunidad.

¿Qué actores garantizan un 
buen funcionamiento del siste-
ma para dotar de agua segura 
y continua a la población?

A. Los miembros del Consejo Directivo de la 
JASS, son los responsables directos de la 
operación y mantenimiento del sistema de 
agua y saneamiento con la participación 
activa de los usuarios/as, debiendo ser 
considerado en el plan de trabajo anual. 

B. Los líderes potenciales de la 
comunidad, capacitados para la operación y 
mantenimiento, tiene también la obligación de 
participar en este trabajo. 

C. Los usuarios/as en forma 
organizada también participarán en estas 
acciones cuando el caso lo requiera. Además 
exigirán al Consejo Directivo que se efectúe de 
acuerdo al plan de trabajo anual. 

SISTEMA DE AGUA POTABLE 
POR GRAVEDAD
SIN PLANTA DE TRATAMIENTO

CAPTACIÓN

Constituida por un conjunto de tuberías, 
accesorios, válvulas y estructuras 
complementarias, destinadas a la 
distribución del agua hasta las conexio-
nes domiciliarias y/o piletas públicas. 

Son tuberías y accesorios interconectados que se 
instalan desde la red de distribución hacia las 
viviendas. Consta de 2 partes: 
• La pública: inicia desde la conexión de la tubería 
matriz hasta la llave de paso. 
• La privada o interna: comprenden las instalacio-
nes interiores en la vivienda.

El agua potable:

Constituida por un conjunto de tuberías, 
accesorios, válvulas y estructuras complemen-
tarias destinadas a transportar el agua desde 
la captación al reservorio del sistema. 

LÍNEA DE CONDUCCIÓN

Constituido por la estructura destinada al 
almacenamiento de agua para regular su 
caudal en las tuberías en las horas de 
máximo consumo, a fin de tener un servicio 
continuo e ininterrumpido. 

RESERVORIO

Línea de
conducción

Cámara
rompe presión

Válvula de 
conducción

Válvula 
de aire

Línea de
aducción

Válvula de 
distribución

Conexión
domiciliaria No tiene 

color ni olor 
y su sabor 
agradable

No tiene 
microbios 
porque está 
purificada

Lavar las 
frutas y 
verduras antes 
de comerlas

Permite:

Preparar los 
alimentos

 Lavar las manos con agua y jabón 
antes de comer, saliendo del baño, 
antes de cocinar y luego de cambiar 
los pañales a los bebes

1

2

3

RED DE DISTRIBUCIÓN4CONEXIONES DOMICILIARIAS5
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NO DE LOS APORTES más importantes del 
proyecto SABA es la creación y el fomento de 
las ATM. Se trata de áreas técnicas dotadas de 
personal especializado para acompañar, asesorar 
y fiscalizar en los municipios la implementa-
ción y gestión de sistemas de agua de calidad y 
de eliminación de excretas. Hace dos decenios, 
oficinas como las ATM eran casi inexistentes. 
Las experiencias positivas hechas por los pro-
yectos apoyados por la Cooperación Suiza en 

Cusco y Cajamarca destacaron a las ATM como elementos bisagra entre 
pobladores y autoridades cuando se trataba de cuestiones de suministro 
de agua y tratamiento de excretas.

El Estado hizo suya la propuesta de incluir a las ATM en el Programa Nacional 
de Saneamiento Rural. Se les asignó el rol de instancias de apoyo técnico a 
las organizaciones comunitarias, en particular a las JASS. El crecimiento del 
número de ATM fue vertiginoso, una vez que el Estado asumió los gastos 

de funcionamiento. En la actualidad, a lo largo y ancho del país existen 1461 
ATM registradas. Con base en encuestas, se estima que cada ATM tiene en 
promedio cuatro a cinco profesionales y técnicos, entre ingenieros y gestores 
sociales. Sin embargo, encuestas recientes hacen notar que la alta rotación de 
los servidores públicos en el Perú afecta también el buen funcionamiento de 
las ATM. En muchos lugares, hay quejas de que a las ATM les resulta difícil 
mantener los criterios para hacer el acompañamiento cabal de las JASS.

Las ATM brindan asistencia técnica permanente a la población y a las 
autoridades municipales desde la problemática de los servicios de agua 
y saneamiento. Son ellas las que canalizan las demandas para obras de 
infraestructura nueva o para ampliaciones, para capacitaciones y para el 
fortalecimiento organizacional. En general, el rol proactivo desarrollado 
por las ATM como la instancia del Estado más cercana a la población 
logra mayores compromisos del Gobierno local. Vale recalcar que, por 
ley, la municipalidad es responsable de dotar a los hogares de servicios 
de agua y saneamiento.

2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Ley orgánica 
gobiernos 
regionales

Art. 58º
f) Apoyar técnica y 
fincancieramente a los 
gobiernos locales en la 
prestación de servicios 
de saneamiento.

Ley orgánica 
de municipalidades

Art. 80º
funciones específicas 
compartidas y exclusivas en 
materia de prestación de 
servicios de saneamiento rural.

Proyectos SANBASUR 
PROPILAS

SANBASUR:
35 municipalidades con 
oficinas municipales de 
saneamiento básico 
operando con sus respectivas 
ordenanzas municipales y 
documentos de gestión.

PROPILAS:
3 municipalidades distritales 
con áreas de saneamiento.

RM. 031-2008
Vivienda

Art. 183-A
Conformación de un 
área técnica encarga-
da de surpervisar, 
fiscalizar y brindar 
asistencia técnica a 
prestadores de 
servicios de sanea-
miento comunales y 
operadores especiali-
zados.

RM. 108-2011
Vivienda

3.1
c) Creación y fortalecimiento de 
instancias al interior de los 
municipios para asistir y 
fortalecer a las organizaciones 
comunales prestadoras de 
servicios de saneamiento.

DL. 1280 Ley 
marco de la 
gestión y 
prestación de 
los servicios de 
sanemiento

Se constituye el 
Área Técnica 
Municipal ATM.

DS.Nº 19-2017
vivienda

En el capítulo IV se 
reglamenta el Área 
Técnica Municipal ATM.

Fuente: Experiencia de la 
gestión municipal en agua 
y saneamiento a partir de 
las áreas técnicas 
municipales. p.11. 2018

Evolución del marco normativo referido a las

Áreas Técnicas Municipales (ATM)
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NTRE LOS FACTORES claves de éxito del Modelo 
SABA, se destaca el acompañamiento de todo el tra-
bajo de instalación de la infraestructura física (hard-
ware) con medidas para la gestión de los servicios y 
el fortalecimiento de capacidades en los diferentes 
niveles (software). 

En ese engranaje, las JASS tienen un rol sumamente importante. No es 
suficiente instalar el hardware en las comunidades. Su funcionamiento a 
largo plazo depende, en gran medida, de las organizaciones que forman 
los usuarios. Es de vital importancia la capacitación continua de los res-
ponsables de las JASS en administración, en operación y mantenimiento 
de los sistemas de agua y saneamiento, y en educación sanitaria.

Son las JASS las que organizan la participación activa de los usuarios 
antes y durante la construcción de las tuberías de agua o durante la insta-
lación de los baños. Asimismo, los involucra en todo el proceso posterior, 

y les exige aportes para el uso y 
mantenimiento de los servicios 
durante su vida útil.

Las actividades educativas se 
realizan durante todo el ciclo 
que requiere la instalación y la 
puesta en funcionamiento de los 
servicios de agua de calidad y 
saneamiento apropiado. La tarea 
educativa continúa aun cuando 
el agua potable ha llegado a la casa y el baño se encuentra en funciona-
miento. La experiencia demuestra que la sola instalación de los baños y 
grifos en el hogar no produce por sí sola beneficios para la salud. Recién 
con la incorporación de la educación sanitaria y los cambios de hábitos 
se pueden mejorar estas condiciones y, principalmente, disminuir la tasa 
de enfermedades diarreicas en los niños.

Uno de los grandes retos de la sostenibilidad es el reconocimiento de todos 
los costos de la gestión, la operación y el mantenimiento de los sistemas 
de agua y saneamiento rural que deben reflejarse en una cuota o tarifa 
adecuada. Una de las grandes inequidades es la referida a los miembros 
de las JASS, quienes trabajan de manera voluntaria. En el mejor de los 
casos, existe un reconocimiento parcial debido a los bajos ingresos de 
las poblaciones rurales. La remuneración de los integrantes de las JASS 
sigue siendo un tema de política general pendiente de solucionarse y que 
los equipos de SABA pusieron en agenda mediante la incidencia política.

 JASS en comunidad 
de Camata, distrito de 
Platería, región Puno; 
con motivo de la visita 
de un equipo técnico de 
la SUNASS para cono-
cer la experiencia SABA, 
octubre 2018.

 JASS en comu-
nidad campesina 
de Siusa, región 
Cusco. 
Foto:  Alonso 
Chero, Diario El 
Comercio, Pro-
yecto SABA.
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N COMPONENTE importante del Modelo SABA 
lo constituye la formación y la capacitación tan-
to de promotores como de técnicos en agua y 
saneamiento rural. Hay que tomar en cuenta 
que el crecimiento vertiginoso de las ATM es-
timuló una mayor demanda para este tipo de 
especialistas. 

Diplomados: La implementación de los diplo-
mados en saneamiento básico tuvo dos gran-

des momentos: una primera instancia desde las experiencias de los 
proyectos SANBASUR y PROPILAS y luego su escalamiento hacia 8 
regiones en 9 universidades con el proyecto SABA y SABA Plus. Las 
direcciones regionales de Vivienda, Construcción y Saneamiento y 
las respectivas universidades, con la asistencia técnica del proyecto 
SABA, lograron consensos en el diseño de los contenidos académicos y 
metodologías del plan curricular del diplomado. Entre 2012 y 2017, las 
universidades dictaron un total de 40 cursos completos. De las escuelas 
de posgrado egresaron más de 2000 profesionales con la especialidad 
de saneamiento rural. Es necesario resaltar que, de 8 regiones donde se 
ofrecieron los diplomados, 5 de ellas registran los índices de desarrollo 
más bajos a nivel nacional.

Los módulos y la duración variaban, según la universidad, de 3 a 8 módulos 
distribuidos en 4 o 6 meses. Los diplomados se 
fueron implementando en dos especialidades: 
uno para facilitadores o gestores sociales y otro 
para ingenieros. Los estudios se realizaban bajo 
la modalidad semipresencial: tareas y lecturas 
en casa complementadas con clases en aula –un 
fin de semana cada 15 días– y aplicaciones en 
los espacios laborales de cada estudiante. 

El saneamiento rural es un sector multidiscipli-
nario y complejo que encuentra su reflejo en la 
procedencia diversa de los postulantes para los 

diplomados: mayor interés demostraron los ingenieros civiles, biólogos, 
enfermeros, educadores y sociólogos. De igual manera, se registraron 
técnicos en construcción, comunicadores sociales, obstetras, técnicos en 
enfermería, técnicos en turismo, seguidos por ingenieros de diferentes 
especialidades.

“Cuando se hizo el diplomado en Huánuco, los docentes fueron especia-
listas del proyecto SABA. Ellos son buenos especialistas, tienen buena 
metodología de enseñanza y llegada con los estudiantes. Además, cuen-
tan con un amplio conocimiento sobre el tema del agua y saneamiento”. 
- Olinda Aquino, exalumna de Huánuco

Capacitacion profesional: A solicitud de los ministerios que se ocupan 
del desarrollo, de la inclusión y de las condiciones de vida en el área ru-
ral, el equipo de SABA impulsó un extenso programa de capacitación ad 
hoc para funcionarios en todos los niveles de la administración pública. 
Más de 4000 profesionales siguieron cursos breves para acompañar la 
implementación de programas del Gobierno tales como Agua Segura 
y, en especial, para garantizar el control de la calidad del agua potable.  

 Estudiantes 
del Diplomado 
de la Universidad 
Tecnológica de 
los Andes UTEA 
en Apurímac.

 Capacita-
ción en campo 
como parte de 
las actividades 
de los cursos de 
Diplomado de 
la Universidad 
Tecnológica de 
los Andes UTEA 
en Apurímac.
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NA SERIE de evaluaciones externas confirman 
que, en su fase inicial, el Modelo SABA, a partir 
de 1996 y tras su posterior expansión hacia otras 
regiones del país que comenzaron con SABA 
Plus en 2009, es una experiencia exitosa. El 
logro mayor fue la articulación a gran escala 
de actores públicos y privados para la gestión 
sostenible de los servicios de agua potable y 
saneamiento en las áreas rurales del país.

No es tarea fácil medir los logros y el impacto real en la vida de la 
gente durante más de 20 años y distribuidos en cientos de municipios. 
Sin embargo, se puede decir que los proyectos de SABA y SABA Plus 
contribuyeron al incremento de la cobertura en agua y saneamiento 
y a la disminución de enfermedades diarreicas agudas. Al respecto, 
sobresalen los siguientes datos para el área rural del Perú:

Agua de calidad: El incremento en cobertura cuando se trata del su-
ministro de agua de calidad es espectacular. En 1996, solo el 29 % de 
los pobladores en el área rural contaba con acceso a agua potable. Dos 
decenios más tarde, la cobertura llegó a 72 %, lo que equivale a más de 
5 000 000 de personas. El inicio del programa SABA Plus –en estrecha 
cooperación con el Gobierno nacional– marca el inicio de una expansión 
acelerada (véase el gráfico 1).

Saneamiento: La cobertura en sistemas de eliminación de excretas creció 
de modo menos marcado que en el caso del suministro de agua potable. 
En el año 1996, el 7 % de los pobladores en el área rural contaba con 
este servicio. Dos decenios más tarde, la cobertura llegó a 24 %, lo que 
equivale a más de 1 7000 000 (véase el gráfico 2).

Juntas administradoras (JASS): El aumento del número de JASS refleja 
claramente el impacto que tuvo la introducción del Modelo SABA en las 

Gráfico 1: Contribución al Incremento  de Cobertura en Agua - Rural
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Gráfico 2: Contribución al Incremento de Cobertura en Excretas - Rural
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Gráfico 3: N° de JASS Asistidas por ATM y DRVCS por niveles de gestión Gráfico 4: Número de ATM  - Acumulado 1996 - 2018

organizaciones de usuarios. Hoy en día, el Perú cuenta con 28 000 juntas 
administradoras rurales. Veinte años atrás, esta forma de autogestión 
fue casi inexistente. SABA trabajó directamente con alrededor de 5600. 
Sobresale la evolución de las juntas administradoras en los departamentos 
de Cusco (1570) y Cajamarca (1300), regiones que contaban desde 1996 
con el programa piloto SABA (véase el gráfico 3).

Áreas técnicas en los municipios (ATM): La promoción de las llamadas 
ATM es otro indicador para medir el impacto del modelo. El número 
de ATM que apoyó SABA aumentó paulatinamente a más de 600, de 
un total de 1680 municipalidades rurales del país. El Programa Nacio-
nal de Saneamiento Rural del Ministerio de Vivienda, Construcción y 

Saneamiento logró una ampliación significativa. Hoy, 1461 municipios 
rurales, es decir, casi el 90 %, cuentan con un ATM (véase el gráfico 4).

Apalancamiento de recursos: La Cooperación Suiza desembolsó, a lo 
largo de los últimos 22 años, más de USD 50 000 000 para cofinanciar 
obras de infraestructura e impulsar actividades técnico-sociales, así 
como el desarrollo de capacidades y el fortalecimiento institucional 
del sector agua y saneamiento rural. Con esta inversión, se logró un 
importante apalancamiento de recursos del Estado peruano, lo cual 
sumó aproximadamente USD 620 000 000. En su conjunto, las inver-
siones de la Cooperación Suiza y del Gobierno del Perú beneficiaron a 
más de 2 000 000 de pobladores rurales del país andino.
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L MODELO SABA, una vez implantado en una región, 
promueve la sostenibilidad a través de una serie de 
compromisos:

» Las familias que usan los servicios pagan una cuota 
familiar y, a la vez, mantienen los servicios, cuidan 
las condiciones de sus viviendas y mejoran su ca-

lidad de vida.
» La comunidad autogestiona su servicio de agua y saneamiento a través 
de una JASS.
» Los Gobiernos municipales brindan asistencia técnica a la gestión local 
de las JASS.
» Los centros educativos asumen la educación sanitaria y son promotores 
del cambio de comportamiento.
» Los centros de salud y los laboratorios descentralizados llevan a cabo 
la vigilancia de la calidad del agua.
» El Estado brinda incentivos municipales para la buena gestión de los 
servicios de agua y saneamiento mediante un plan de incentivos para 
la buena gestión.
» El Estado moviliza personal y finanzas para planificar e implementar 
las inversiones necesarias en pro del saneamiento rural.

» Se crean espacios consultivos in-
terinstitucionales que sirven para 
el diálogo, la renovación de los com-
promisos y la rendición de cuentas 
de cada una de las instituciones.
» Se promueven programas de for-
mación para técnicos y profesio-
nales especializados en el tema del 
saneamiento rural.

El valor agregado caracteriza al 
Modelo SABA y lo distingue de 
otros enfoques aplicados en el área 
rural de los países de la región. No 
es solo una intervención puntual 
para conectar hogares a sistemas 

de agua de calidad y organizar 
el saneamiento donde llegan las 
conexiones domésticas, es mu-
cho más: el Modelo se inserta 
en las estructuras de Gobierno 
para promover cambios de la 
gestión institucional y de las 
organizaciones. 

El Modelo SABA pone énfasis 
en una serie de elementos de 
sostenibilidad:

» Sostenibilidad institucional, gracias al fortalecimiento de leyes, orde-
nanzas y estructuras del Estado a nivel de los Gobiernos locales, regio-
nales y a nivel nacional.
» Sostenibilidad económica, a través de claras estructuras de costo del 
hardware y del software, las cuales incluyen el pago por los servicios 
prestados por parte de los usuarios.
» Sostenibilidad ambiental, que garantiza, a lo largo del tiempo, la canti-
dad y calidad del agua que abastece los sistemas descentralizados, y que 
ayuda a prever medidas de reducción de riesgo de desastres y adaptación 
al cambio climático.
» Sostenibilidad social, gracias al manejo de los sistemas por la propia 
comunidad y la promoción de cambios de comportamientos saludables.
» Sostenibilidad técnica, que se logra con la introducción de tecnologías 
adaptadas a la realidad rural. 

 Acompañamiento 
a directivos de JASS 
(presidenta y fiscal) sobre 
verificación de adecuados 
niveles de cloro residual 
y capacitación en la 
importancia de consumo 
de agua clorada. Sistema 
de agua de la localidad de 
Nuevo Horizonte, distrito 
de Valera, provincia de 
Bongara, región Amazo-
nas. Noviembre del 2015.

 Pobladores de la 
comunidad de Siusa 
en coordinacion con la 
Cooperacion Suiza en el 
Perú han desarrollado 
un sistema que ayuda a 
viabilizar abastecimiento 
de agua en la localidad.
Foto:  Alonso Chero, 
Diario El Comercio, Pro-
yecto SABA.
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N SU ETAPA MÁS RECIENTE, SABA escala su acción 
a nivel internacional con la difusión del Modelo en 
varios países de la región. “No se puede copiar tal 
cual el Modelo SABA, hay que adaptarlo a las con-
diciones y estructuras de cada país”, recalca Martin 
Jaggi, director de los Programas Globales de la Coo-
peración Suiza para el área andina y encargado de 

hacer conocer la experiencia SABA internacionalmente. 

El primer caso exitoso se logró en Colombia, donde el programa Agua y 
Saneamiento Integral Rural-Saneamiento Básico ASIR-SABA sigue las 
pautas del Modelo elaborado y validado en el Perú. Financistas como el 
Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo han mostrado 
interés por conocer y apoyar proyectos similares. Se establecieron con-
tactos directos con Brasil, Honduras, Nicaragua, Mozambique y países 
de Asia Central. En varios eventos regionales y globales, SABA resaltó 
con su presencia.

“El acceso a cobertura en municipios pe-
queños y comunidades rurales es un reto 
que enfrenta Colombia y los países de la 
región. En Colombia, la desigualdad exis-
tente entre las ciudades y zonas urbanas 
respecto de las áreas rurales representa 
más de 20 puntos porcentuales en acue-
ducto y alcantarillado.

“El proyecto SABA de la Cooperación Sui-
za es un ejemplo muy importante en La-
tinoamérica de cómo abordar las solucio-
nes con una visión innovadora y de largo 
plazo, con un enfoque muy claro hacia la 
sostenibilidad, lo que permite que los be-
neficiarios de los diferentes proyectos sean 
el eje de la solución y del cambio.

“Luego de más de dos décadas de concen-
trar la política de agua potable y sanea-
miento básico en las zonas urbanas, se 
inició un movimiento en el Gobierno na-
cional orientado a promover el desarrollo 
de los servicios de acueducto, alcantarilla-
do y aseo en el campo colombiano, lo que 
nos permitió expedir, en el año 2015, una 
política nacional transversal que, con el 
liderazgo del viceministerio de Agua y Sa-
neamiento Básico, aglutinó a los sectores 
de Ambiente, Salud, Agricultura, Prosperi-
dad Social y Planeación Nacional.

“Logramos, además, a partir del Plan Na-
cional de Desarrollo para el periodo presi-
dencial 2014-2018, expedir en diciembre 
del año 2016 un decreto para establecer 
los esquemas diferenciales de prestación 

de estos servicios en zonas rurales, lo que 
permitió contar con el marco jurídico para 
el desarrollo del sector.

“En este momento, podemos afirmar con 
certeza que la experiencia e instrumentos 
desarrollados con el programa SABA nos 
han servido de modelo para avanzar en 
este objetivo que nos hemos trazado como 
país. Asimismo, existe un reto frente a su 
implementación que requiere seguir con-
tando con el apoyo en el desarrollo de pi-
lotos como los que se adelantan en Colom-
bia, en los departamentos de Cauca y de 
Valle del Cauca, y se requiere ir ampliando 
a otras regiones”. - Javier Orlando Moreno 
Méndez, experto comisionado de la Comi-
sión de Regulación de Agua Potable y Sa-
neamiento Básico de Colombia.

La experiencia colombiana

 Colombia: Constru-
yendo la paz promo-
viendo el acceso al 
agua y saneamiento 
en zonas postcon-
flictos. Lanzamiento 
del proyecto Agua y 
Saneamiento Integral 
Rural (ASIR SABA), 10 
marzo 2015. Noticia 
relacionada: https://
bit.ly/2HCvMjY

http://www.cooperacionsuizaenperu.org.pe/proyectos-programa-global-iniciativas-agua/saba/proyecto-noticias/2303-11%20de%20marzo%20de%202015
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El Sistema de Diagnóstico del Saneamien-
to Rural en el Perú (DATASS) es la prime-
ra herramienta de este tipo en el Perú. De 
acceso libre para todo público, la platafor-
ma virtual trae mapas, gráficos y reportes 
actualizados sobre la situación de los ser-
vicios de saneamiento básico en el ámbito 
rural. A través de esta aplicación, los 
Gobiernos regionales y locales pueden op-
timizar el monitoreo, la planificación y la 
ejecución de proyectos de agua y sanea-
miento. Además, ayuda a identificar difi-
cultades para asegurar la sostenibilidad de 
la calidad de los servicios.

La implementación de DATASS comenzó 
en el año 2014 por iniciativa del Ministerio 
de Vivienda, Construcción y Saneamiento, 
y tuvo la colaboración de los sectores de 
Economía y Finanzas, así como de Desa-
rrollo e Inclusión Social. Los datos que ges-
tiona DATASS se recogen mediante cues-
tionarios realizados en las zonas rurales. 
De manera sencilla y libre, esta informa-
ción puede ser descargada parcial o com-
pletamente no solo por funcionarios de 
Gobierno, sino por cualquier ciudadano.

https://datass.vivienda.gob.pe/

Sistema de Diagnóstico del Saneamiento Rural en el Perú - DATASS

“Una de las primeras tareas para enfrentar los desafíos del 
agua y saneamiento es la de contar con información de calidad 
de manera sostenible. Como Cooperación Suiza, nos satisface 
haber contribuido a desarrollar DATASS con los aprendizajes 
e instrumentos generados en nuestros proyectos de agua y 
saneamiento rural”. 

Martin Jaggi
Director de Programas Globales de la 
Cooperación Suiza para el área andina.

Impreso por Tarea Gráfica

Para saber más 

Página web: www.proyectosaba.org

Publicaciones:  Opciones Tecnológicas en Agua y Saneamiento para 

el Sector Rural. Proyecto SABA-Perú - Ed. COSUDE/IEP Lima 2013

“En la ejecución del Programa SABA, se evidencia que los cambios 
toman tiempo y que las experiencias con un horizonte de ejecución 
de corto o mediano plazo no son suficientes para asegurar los 
resultados esperados, especialmente en elementos como el cambio 
cultural frente a estos servicios esenciales”.

Javier Orlando Moreno Méndez
Experto comisionado de la Comisión de Regulación 
de Agua Potable y Saneamiento Básico de Colombia 

https://datass.vivienda.gob.pe/
www.proyectosaba.org
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Invertir en agua y saneamiento 
es crear valor para la sociedad 
en su conjunto.
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